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Rousseau

William

Autor de El contrato social y guía de esta obra. 
Plantea una situación hipotética con la que 
demuestra las contradicciones de la sociedad.

¡Tan solo el contrato social 
puede poner fin a la desigualdad!

Un joven trabajador descontento con su patria.



Monterre

Roy

General

Su Majestad

Un joven político que se 
vuelca en la revolución tras 
un encuentro fortuito con un 
niño.

Un trabajador amigo de William.

El hombre que tiene en sus 
manos la clave de la revolución. 
Es más afable de lo que parece a 
simple vista.	

Un monarca absolutista que busca 
la gloria del Estado por encima de 
todas las cosas. El pueblo es tan 
solo una herramienta para alcanzar 
este fin.
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Fran-
cia, 

siglo 
XViii.

La desigualdad

El notable 
aumento de 
la población 
hace que la 
economía se 
desarrolle 
a marchas 
forzadas.



Mientras 
la nobleza 
y el clero 
nadan en 

la abundan-
cia como 

ciudadanos 
de primer 
y segundo 

orden...

...El tercer 
estamento, 
compuesto 

por los 
campesinos 
y el pueblo, 
sobrevive 
a duras 
penas.

A dife-
rencia de 

las clases 
privilegiadas, 
exentas de 
impuestos,

se ven 
obligados a 
pagar unos 
tributos 
desorbi-
tados.



Las 
guerras 

y la ines-
tabilidad 
social

han 
sacudido 
la nación 
durante 
siglos.

Con el 
avance de 
la ciencia 

surge también
el capitalismo, 
lo que propicia 
el desarrollo 

de la burguesía 
(miembros del 
tercer esta-
mento que 

han logrado 
prosperar).

Sin 
embargo,
la mayor 
parte de 
la pobla-
ción sigue 
viviendo 
asfixiada 
por los 

elevados 
impuestos.

Cle-
ro

Rey No-
bleza

PuebloPueblo Pueblo

Pensa
dores de 
diversos 

países 
euro-
peos...

...Difunden en
esta época la 
doctrina de la 
Ilustración, 

contraria a los 
principios del 
absolutismo 
que carac-
teriza al 
Antiguo 
Régimen.



Muchos 
de estos 

eruditos y 
filósofos 
pasarían a 
la historia.

Montesquieu 
(1689-1755)

Diderot 
(1713-1784)

Voltaire 
(1694-1778)

Entre los 
pensadores 

políticos 
más cele-
brados de
la época...

...Destaca 
Jean-

Jacques 
Rousseau 
(1712-1778).
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Rousseau 
perdió a 

su madre
a los 
pocos 
días de 
nacer.

A causa de 
un duelo, 
su padre 
se exilió 
a Nyon, 
dejando 

al hijo de 
10 años al 
cuidado de 
sus tíos.

A pesar 
de una vida 
azarosa, 

fue un gran 
pensador: 
plasmó en 
numerosas 
obras ideas 

únicas y 
brillan-

tes.

Su obra 
más repre-
sentativa

es El 
contrato 

social, 
donde se 
define la 

esencia de 
la demo-
cracia.

Se dice 
que este 

texto 
ejerció 
una in-

fluencia 
capital 
en la 

Revolución 
francesa.

Revolucion francesa (1789-1799)



La 
Revolución 
francesa 

defendía los 
ideales de 
libertad, 

igualdad y 
fraternidad 
para todo 
ser hu-
mano.

La 
libertad 
es un 

derecho 
universal.

Sin 
embar-

go...

...En la medida
en que nos 

relacionamos 
con otras per-
sonas dentro 
de una misma 
sociedad, po-
demos plan-
tearnos si
realmente 

existe.



El 
hombre 

nace 
libre...

...Pero 
en todas 

partes está 
amarrado
por las 
cadenas 

de la 
sociedad.

Unos 
actúan 
como si 
fueran 
dueños 
de sus 
seme-

jantes... ...Y 
otros 

agachan 
la cabeza 

ante 
ellos.

¿De dónde 
procede esta 
desigualdad
y cómo se 
justifica?

Si os 
parece bien, 

ahonda-
remos 
en esta 

cuestión 
mientras 

os expongo 
mis ideas.

Todo 
comienza 
con el 

estado de 
naturaleza 
y el estado 

social.



Las cadenas 
de la sociedad



Vamos 
a em-
pezar.

Primero os 
hablaré de 

una situación 
hipotética para 

explicaros 
cómo evolucio-
na el hombre 
de un estado 
de naturaleza 
a organizarse 
en sociedad.

En el 
estado de 

naturaleza 
todo ser 

humano puede 
valerse por 
sí mismo y 

vive aislado 
de sus se-
mejantes.

A 
diferencia
de los ani-

males, tiene 
conciencia
de su liber-
tad y la fa-
cultad de 
perfeccio-

narse.

En este 
mundo no 
existe el 
bien ni el 

mal...

...Como 
tampoco 

hay deberes
en común 
ni rela-
ciones 
esta-
bles.



El hombre 
natural es 

una criatura 
puramente 
instintiva...

...Que actúa
movida por el 
instinto de 

conservación 
que lo ayuda 
a sobrevivir y 
la piedad hacia 

sus seme-
jantes.

En el 
estado de 

naturaleza, 
la desigualdad 
tiene causas 
naturales 
y físicas...

...Puesto 
que la edad, 
la salud, la 
fuerza y las 
facultades 
anímicas o 
mentales...

...Pueden 
establecer 
diferencias 
entre los 
individuos.



Es un mundo 
sin trifulcas 

ni organización 
social, donde 
el hombre se 
rige por un 

limitado 
abanico de 
emociones.

¿Cómo 
surgen 

entonces 
la sociedad
y la des-
igualdad 
que la 
acom-
paña?

Ya hemos 
visto que 

en el estado 
de naturaleza 

apenas hay 
desigualdad...

Sin 
embargo,
sólo el 

más fuerte 
sobrevive.
Es, por así 

decirlo, 
la ley de 
la selva.

La piedad 
del ser 
humano...

...Lo invita 
a asociarse 

con sus 
semejantes 
para garan-

tizar su 
supervivencia 
y establecer 
los cimientos 
de las prime-
ras leyes y 
tradiciones.


